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«Lo Que Dzos QUle~, 

como DIOs QUle~ 

cuando DIOs QUle~» 

La mayoría de los científicos 
de occidente creen en Dios 

Sólo el 25 °/o de los hombres de ciencia afirman no creer, según una encuesta 
No han faltado nunca en el 
pasado ni faltan tampoco hoy 
afirmaciones que tratan de con­
traponer, como si fueran dos 
cosas enfrentadas y excluyen­
tes , religión y cultura, ciencia y 
fe. Este es un pronunciamiento 
teórico que suelen hacerse a 
veces, aunque luego en el terre­
no práctico o de los hechos, las 
cosas vayan por otro lugar. 

¿Creen los científicos en Dios? 
La respuesta es afirmativa: al 
menos el 75 por ciento de los 
científicos occidentales afirma 
estar convencido de la existen­
cia de Dios. Este es el resultado, 
tal vez sorprendente, que arroja 
un reciente sondeo realizado 
por CIRM, una sociedad espe­
cializada en estudios de opi­
nión, y encargado por la revista 
italiana <<Class••. Los encuesta 
dores han entrevistado a 414 
científicos de occidente. De 
ellos, acaso contra lo que pudie­
ra esperarse, tan sólo un 25 por 
ciento dice no creer en Dios. El 
otro 75 por ciento, como dijimos, 
si está convencido de la existen­
cia de Dios. 

Los encuestadores han entrevistado a 414 cientffiCOS de occidente 

No son raras tampoco las 

públicas manifestaciones de fe 
de los científicos. Por ejemplo, 
John Barrow, el genio de la cos­
mología, ha afirmado que <<la 
nueva teoría de la expansión del 
universo recuerda las grandes 
intuiciones de Theillard de 
Chardin sobre el Cristo-Dios, 

fundador de las leyes de la 
naturaleza••. Y ciertamente <<las 
leyes de la naturaleza, dice 
Stephen Hawking, son el mejor 
medio para acercarse a Dios>>. 

Por supuesto que la creencia 
en Dios no se apoya en la cien­
cia. Por supuesto que no. Pero 

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes 

vacaciones escola- w vue ta a a e ON el final de las l l 
res, hay que pensar 

también en la catequesis. 
Unos, porque seguís la ca­
tequesis de adultos; otros, 

sona adulta que los escuche, 
los valore y les preste aten­
ción, tal vez se ahorren no 
pocos sufrimientos y algu­
nos errores. Y esa persona 
puede ser el catequista. 

catequesis 
porque os habéis ofrecido como padres y madres 
catequistas; y luego está él tema de los hijos. Ya es 
tiempo de inscribirlos en la catequesis parroquial. 

Pero conviene que habléis antes con ellos, les 
expliquéis de qué se trata, los escuchéis y motivéis 
su asistencia. El hecho de que hayan recibido la 
primera comunión es un motivo más para que 
sigan asistiendo a la catequesis. Ahora es cuando 
más necesitan alimentar su fe, aprender a vivir y 
descubrir personalmente el Evangelio. La llegada 
de la adolescencia es una etapa tan apasionante 
como dificil en su vida. Empiezan por <<alejarse» de 
los padres y discutir todo. Si encuentran una per-

Y con los adolescentes, no es bueno forzar las 
cosas. El diálogo razonado es siempre necesario y 
seguramente útil. Hay que evitar la discusión, un 
deporte que les apasiona y en el que son maestros 
consumados. La discusión no conduce a soluciones 
razonables. Hay que hablarles con mucha clari­
dad y cariño, pero respetando su libertad. 

Y por supuesto, la mejor catequesis es el testi­
monio de los padres. Que descubran en el hogar 
que la fe produce esos frutos maravillosos de que 
habla san Pablo: amor, alegría, paz, paciencia, 
grandeza de alma, generosidad, austeridad y bon­
dad de buena ley. 

tampoco tiene por qué excluirla, 
y hasta puede favorecerla y 
avalarla. Es por eso interesante 
constatar los motivos que adu­
cen los científicos creyentes 
para fundamentar su fe. Según 
los estudios realizados, el 5 por 
ciento considera que ha llegado 
a la existencia de Dios a través 
de los estudios. Tan sólo un 7 
por ciento afirma creer en Dios 
por pruebas científicas. El 31 
por ciento asegura, en cambio, 
que su fe se debe especialmente 
a la cultura y a la ideología. 
Mientras que exactamente la 
mitad, el 50 por ciento, dice 
creer en Dios por pura y simple 
fe. Y el restante 7 por ciento 
aduce otras diversas razones 
para fundamentar su creencia 
en Dios. 

Sea por unas u otras razones, 
el hecho es que del medio 
millar de científicos consulta­
dos, el 75 por ciento dice estar 
convencido de la existencia de 
Dios, mientras que tan sólo el 
25 por ciento restante afirma 
no creer en él. 

Agustín Turrado, O. P 

HORARIOS DE MISAS 
ARaPRE1irrAZ!:!Q DE SAN ~AYETANQ 

Par[2gUil!l! ~ U2min22~ 
Asunción N. S. 20 9,30-11,30 

12,30-19 
N. S. Remedios 19 11 
Sgda. Familia 19 12-19 
S. Antonio de P. 19 12-19 
Cap. San Carlos 8,30 10 
San Fernando 19 12 
S. José Obrero 8 y 19 9-10,3G-1Z,.l9 
S. Vicente de P. 19,30 12-19,30 
Santa Inés 19 11-19 
Sta. M' Goretti 9,30 y 19 9,30-11 

12,30-19 
Sta. Rosa de L. 18,30 9~12-18,30 
Temp.Intelhorce 18 18 
Col. Los Prados 19 
Temp.EI Tarajal 10 
San Ramón 19 
N. S. Dolores 19,30 11-19,30 
San Álvaro 19 12 
Almogía 12 
H. Clínico 11 11 
H. Carlos Haya 17,30 11-17,30 
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La invitación a los pobres 
Mediante dos pequeñas parábo­
las, Jesús nos va a decir que el 
Reino de Dios es muy diferente a 
lo que los humanos tenemos por 
socialmente correcto, pues el 
Reino se asienta sobre otros 
valores. Las dos están dirigidas 
a los escribas y fariseos como 
oyentes inmediatos, pero indi­
rectamente Jesus nos habla a 
sus seguidores de todos los tiem­
pos. 

La escena presenta un encuen­
tro de la vida cotidiana: un fari­
seo ha invitado a Jesús a comer 
en su casa. Allí hay otros fari­
seos que observan a Jesús con el 
ánimo de pillarle en alguna 
transgresión del ritual y del pro­
tocolo. Jesús también observa, y 
ve cómo los invitados van eli­
giendo los primeros puestos. 
Este hecho le brinda una oportu­
nidad para mostrar la novedad 
del Reino. No pretende dar una 
lección de urbanidad ni de corte­
sía, sino una catequesis. 

Mediante la primera parábola 
dice que el banquete mesiánico, 
en el reino de Dios, es al revés. 
Allí los pobres y los humildes 
ocuparán los primeros puestos, 
los más relevantes y de más 
prestigio, mientras que los so­
berbios, los poderosos, los famo­
sos, pasarán a segundo término. 
Dios asciende, engrandece y 
ensalza a los humildes, mientras 
que rebaja, empequeñece y 
humilla a los soberbios. De modo 
que los fariseos, que se creían los 
perfectos, con derecho a entrar 

. EL SANTO PE LA ... S.!=MANI;\ 

los primeros en el reino mesiáni­
co y ocupar los primeros puestos, 
tendrán que conformarse con ser 
los últimos. La grandeza está en 
la humildad, no en el poder, en el 
dinero o en la fama. 

La segunda parábola debe ser 
interpretada en sentido espiri­
tual, pero sin eliminar del todo 
el literal. En la mentalidad 
judía, los excluidos y los discapa­
citados no formarían parte de la 
comunidad mesiánica. Jesús di­
ce todo lo contrario: que serán 
los preferidos de Dios. Y deben 
ser también nuestros preferidos: 
a ellos es a los que hay que invi­
tar a nuestra mesa, porque ellos 

no podrán invitarnos y porque 
son como un sacramento vivo de 
la presencia de Dios. Pero, ¿qué 
cristiano es capaz de hacer esto? 
Entre los seguidores de Jesús, la 
invitación, el servicio, hay que 
hacerlo sin esperar retribución 
alguna, pues el amor lo da todo, 
sin pedir nada a cambio. Hay 
que eliminar todo egoísmo, espe­
rando la retribución en el más 
allá, cuando tenga lugar nuestra 
resurrección, en el reino del 
cielo. Entonces Dios nos invitará 
a su banquete eterno en nombre 
de los pobres. 

Euaristo Martín Guerra 

Emilio Saborido 

San GRegoRzo Magno 3 ~e sepnem!JRe 

Fue verdaderamente grande, que eso quie­
re decir <<magno>>. El historiador protes­
tante Harnack admiraba en él <<la 
sabiduria, la justicia, la mansedum­
bre, la fuerza de iniciativa, la tole­
rancia••; y Bossuet le considera <<el 
modelo perfecto de cómo se gobier­
na la Iglesia>>. Pertenecía a una de 
las principales familias de Roma. 
Cuando murió su padre, Gregario, 
todavía muy joven, ya era <<praefec­
tus urbis•• o gobernador de la ciudad. 
Pero Dios le había elegido para cum­
plir otra misión en la vida. 

Admirador de san Benito, resolvió convertir 
sus posesiones de Roma y de Sicilia en monaste-

rios. Pero él mismo no pudo permanecer en 
un monasterio mucho tiempo, pues el 

papa Pelagio 11 lo envió como nuncio a 
Constantinopla. El año 56 vuelve a 
Roma y le nombran abad del 
monasterio de San Andrés. Pero 
disfrutó poco tiempo de esta condi­
ción de monje. Hubo de ocupar la 
silla de Pedro, convencido por el 
entusiasmo y la aclamación del 

pueblo, así como por las insistencias 
del clero y del senado romano. 
Entre otras cosas, le debemos la pro­

moción del canto <<gregoriano••, ese que 
han vuelto a popularizar los monjes de Silos. 

Murió en Roma el 12 de marzo del año 604. 

Domingo XXII del 
T~empo Ordinario 

Lucas 14, 1.7-14 

Entró J esús un sábado en 
casa de uno de los principa­
les fariseos para comer, y 
ellos le estaban espiando. 
Notando que los convida­
dos escogían los prinieros 
puestos, les propuso este 
ejemplo: <<Cuando te convi­
den a una boda, no te sien­
tes en el puesto principal, no 
sea que hayan convidado a 
otro de más categoría que 
tú; y vendrá el que os convi­
dó a ti y al otro, y te dirá: 
<<Cédele el puesto a éste». 
Entonces, avergonzado, irás 
a ocupar el último puesto. Al 
revés, cuando te conviden, 
vete a sentarte en el último 
puesto, para que, cuando 
venga el que te convidó, te 
diga: <<Amigo, sube más arri­
ba>> . Entonces quedarás muy 
bien ante todos los comensa­
les. Porque todo el que se 
enaltece será humillado; y el 
que se humilla será enalteci­
do». Y dijo al que lo había 
invitado: <<Cuando des una 
comida o una cena, no invi­
tes a tus amigos ni a tus her­
manos ni a tus parientes ni 
a los vecinos ricos; porque 
corresponderán dote y que­
darás pagado. Cuando des 
un banquete, invita a po­
bres, lisiados, cojos y ciegos; 
dichoso tú, porque no pue­
den pagarte; te pagarán 
cuando resuciten los justos». 

Lecturas de la misa 
Si 3, 19-21 .30-31 

Sal67 
' Hb 12, 18-19.22-24a 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN 

ENTRADA: 
Qué alegría cuando me dijeron (CLN 525) 

mMQ; 
E/ Señores compasivo (D-18) 

COMUNIÓN: 
Una espiga (CLN O 1 T¡ 


